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Las lecciones de re­
tórica que el futuro
presidente John
Quincy Adams im­
partía en Harvard a
principios del siglo
XIX impresionaron
a Jay Heinrichs. El

panzudo senador instaba a sus
alumnosa“rescatarde las reliquias
de la oratoria antigua aquellos po­
deres irresistibles que moldean la
mente del hombre a voluntad del
hablante y someten la dirección de
lanaciónaldominiodelavoz”.Pese
a que el lenguaje de Adams sonaba
antiguo, Heinrichs descubrió que
lospoderesde losquehablabaeran
reales.Y losexponeeneste libro.
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La economía contraataca
Cahuc y Zylber­
berg achacan a in­
tereses económi­
cos e ideología los
ataques a la actual
ciencia económica

Justo Barranco
Las multinacionales del tabaco es­
tadounidenses negaron durante
décadas los efectos del tabaco. Ya
enlaAlemaniadeHitlerloscientífi­
cos demostraron que fumar provo­
caba cáncer de pulmón, pero la in­
dustria tabaquera se dedicó duran­
tedécadasasembrar laduda.Hasta
que pagó 240.000 millones en in­
demnizacionesen losnoventa.
En 1929 el ingeniero agrónomo

TrofimDenisovichLysenkopropu­
so un método agrícola supuesta­
mente milagroso para las cosechas
soviéticas. Sus efectos no se vieron,
pero no importó. Ascendió fulmi­
nantemente con Stalin. E inmedia­
tamenteseopusoalagenéticaclási­
ca, que calificó de burguesa. Nacía
el lysenkoísmo, que negaba que los
genes y los cromosomas desempe­
ñaran ningún papel en la herencia.
Eraelmedioambienteideológicoel
quetransformabaalarazahumana.
Pasóaserdoctrinaoficial,y lagené­
ticaclásicacapitalistamurióduran­
te tres décadas en la URSS. Y algu­
nosgenetistasmurieronenelgulag.
Sondosejemplosradicalesdecó­

mo los intereses económicos y la
ideología intentan sepultar los des­
cubrimientos científicos en su pro­
vecho.Dosejemplosdenegacionis­
mo con los que los economistas
franceses Pierre Cahuc y André
Zylberbergtrazanparalelismoscon
laactual situaciónde lacienciaeco­
nómica: atacada por grandes em­
presariosdeseososdepreservarsus
negociados –como que los estados
vuelvana llevaracabograndese in­
útiles programas de industrializa­

ción en los que capturar ingentes
subvenciones– y por economistas
heterodoxos que les acusan de ser
lacayosdelsistemasinnecesidadde
demostrarnadade loqueafirman.
Por eso Cahuc y Zylberberg con­

traatacanenElnegacionismoeconó­
mico recordandoqueen lasúltimas
décadaslaeconomíasehaconverti­
do en una ciencia experimental.
“Susresultados,basadosenhechos,
derivan, como en medicina, biolo­
gía o física, de experimentos, y es
una tendencia que no deja de afir­
marse”,señalan.Elviejosueñodela
economía convertido en realidad

en la era del big data. Un ejemplo
restallante: el Poverty Action Lab
de Esther Duflo y Abhijit Banerjee
–autores de Repensar la pobreza–
quebuscan lucharcontra lamiseria
con trabajos de campo y no ideolo­
gías preconcebidas. Mediante ba­
ses enormes se estudian hoy desde
las consecuencias de los impuestos
en la actividad económica hasta el
efectode laspolíticas educativas en
el éxito de los jóvenes afroamerica­
nos. O se usan hechos excepciona­
les, comouncambioenel impuesto
de la renta en Islandia quehizoque
no se pagara por los ingresos de
1987 y llevó a la gente a trabajar un
6,7%máseseañosin impuesto.
El libro está repleto de ejemplos

sugerentes sobre las recetas keyne­
sianas, losefectosde la inmigración
–limitarlanoreduceelparo–olare­
ducciónde la jornada laboral–tam­
poco crea empleo–, aunque se echa
demenosqueabordemejor losmo­
delos económicos o la relación en­
tre economía y ecología.Yqueven­
tile finalmente la crisis del 2008di­
ciendoque la ciencia económicano
lo puede predecir todo, igual que la
medicinanopuedepredecir la pró­
xima gran epidemia. A diferencia
de las ideas económicas, la medici­
nanoorigina lasepidemias.
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En la era del
‘big data’,
la economía,
dicen, se ha
convertido
en una
ciencia expe­
rimental
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Dos especialistas
del gestor de fondos
internacional Robe­
co afirman que aun­
que sea una teoría
elegante y extendi­
da la relación lineal
y directa entre ren­

tabilidad y riesgo, no funciona
exactamente así. Cien dólares in­
vertidosen1929habríandadoenel
2017950.000dólaresdehabersido
invertidosenelmercadoensucon­
junto, 482.000 si se hubieran in­
vertido en valores de baja volatili­
dad y sólo 21.000 en acciones de la
más alta volatilidad. El punto me­
diodeAristóteles:elriesgoesnece­
sario,perounexcesoesnocivo.
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Los actores de las
cadenasde suminis­
tro siguen inmersos
en la cultura de usar
y tirar nacida en el
boom industrial de
los cincuenta. Pero
el crecimiento im­

parable del comercio electrónico,
las mayores exigencias de los con­
sumidores y la mayor conciencia
medioambiental han disparado la
lógicainversa,elflujoderetornode
productos del cliente al proveedor
debido a los rechazos y las devolu­
ciones, el fin de la vida útil de los
productoso losresiduos.Este libro
analizaquécaracterísticasdebete­
ner la redde logística inversa.
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¿Impuestos
para los robots?

El fundadordeMicro­
soft, BillGates, lo plan­
teó en la revistaQuartz.
Unnúmero crecientede
trabajadores se ven

desplazadospor losprocesos automáticosde
las fábricas, y en el futuro incluso trabajado­
res cualificados serán sustituidospor robots.
Si las empresas que los instalanpagaran im­
puestospor los puestosde trabajo quedestru­
yen, las pensionesde jubilación–queningún
país ha resuelto–podrían cubrirse con los
impuestos recaudados.Enúltimo término,
cuandomenos se reduciría el imparablepro­
cesode automatizar las fábricas y expulsar
puestosde trabajo.
TheEconomistmantieneunaposición

opuesta. Lasprensas automáticas son inver­
siones que contribuyena reducir los costes y
creanempleo, yno sepaga impuestospor
ellas. Basta conpagar impuestospor los bene­
ficios.Otra cosa sucede cuando las empresas
gananmárgenes extraordinarios, pues enton­
ces seponedemanifiesto que existenventajas
pordisfrutar deunaposiciónabusivadedo­
miniodelmercado.
BillGates y su fundaciónestánpreocupados

por el quepuede serunmal endémicode los
países industrializados. ¿Cómocrear empleos
para los jóvenes?Los impuestos quegravaran
los robots podríanpagar los subsidios deparo
de los trabajadores quepierden suspuestos
de trabajo enel capitalismomoderno.Eso se
planteó ya enelParlamentodeEuropa.
Existenmuchos tiposde robots. El hospital

Vall d’Hebronanuncióquegracias a la insta­
laciónde robots enochoquirófanos consi­
guieron realizar operaciones simultáneasde
cirugíamenos invasivas ydemayorprecisión.
Evidentemente, estos robots nodeberían

pagar impuestos, y tam­
poco los artificios elec­
trónicos que se instalan a
los enfermos crónicos
quevivenenmuchos
ayuntamientosde la
Catalunya rural, pues
registran las pulsaciones
cardiovasculares y
transmiten la tensión
arterial de lospacientes
a los centrosde atención
y a losmédicos alejados
de las pequeñaspobla­
ciones. Japónenvejece

rápidamente ynoadmite inmigrantes, y por
eso tienenya robots para auxiliar a los enfer­
mos incapacitados.
Enotro extremo tenemos los co­ops, los

robots que colaboran conotros robots, apren­
dende los trabajadoreshumanos y terminan
por sustituirles. Por ahora, sólo los ascensores
funcionan solos. EnEstadosUnidos, undiri­
gente sindical visitóuna fábricade coches.El
director de la factoría lemostraba conorgullo
la cadenademontaje completamente auto­
matizadapor robots que soldaban los chasis y
montaban las piezas. El dirigente sindical le
preguntó al final de la visita: si no existen
obreros, ¿quiénes comprarán los coches si
nadie cobra salarios?Lopeor llegará cuando
las pymes sustituyanunapartede la plantilla
de trabajadores porun robot que se amortiza
enpocos años. |

Futuro cercano
Lo peor llegará
cuando las
pymes
sustituyan una
parte de la
plantilla por un
robot que se
amortiza en
pocos años


